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En 1943 comunique once casos de niños que denotaron tendencia al retraimiento antes de haber cumplido un año. Propuse denominar la afección autismo infantil precoz.


Fueron traídos los niños con diagnóstico de debilidad mental o deficiencia auditiva. Pero un examen  meticuloso demostrado que el trastorno básico encubría la capacidad cognoscitiva de los niños. En todos los casos se comprobó que no había deficiencia auditiva.


El denominador común de estos pacientes es su imposibilidad desde el mismo comienzo de la vida conexiones ordinaria con las personas y las situaciones.


Las historias clínicas indican que hay inclinación a la soledad autista, alejando todo lo externo que se acerca al niño.


Las madres dicen que sus hijos no adoptan la posición propia de los niños que quieren que los tomen en brazos.


El lenguaje que adquieren no les sirve al principio como medio de comunicación.


Tienen una excelente memoria mecánica para recordar poesías, canciones, etc.


Las frases que forman son combinaciones de palabras que repiten como un loro. Se podría hablar aquí de una ecolalía retardada.


Para ellos las palabras toman un significado inflexible y no pueden usarlas más que en la acepción que aprenden originalmente.


Los pacientes repiten los pronombres personales tal como los oyen, sin ajustarlos al cambio de situación. Usan no solamente las mismas palabras sino la misma entonación.


Gobierna la conducta del niño el deseo ansiosamente obsesivo de conservar una igualdad que únicamente ellos en raras ocasiones interrumpen. Cualquier cambio introducido en la rutina, en la disposición de los muebles, en las normas, en el orden que rige la actividad cotidiana los desempeña.


Los niños autistas se relacionan muy bien con los objetos, les interesan y juegan con ellos muy contentos horas enteras.


La relación de los niños con las personas es totalmente diferente. Las personas tienen el mismo valor que los objetos. No parecen hacer caso del movimiento de las personas, ni siquiera del de la madre.


Cuando un adulto les quita por fuera un cubo o pone el pie sobre el objeto que ellos necesitan, pelean y se enojan con la mano y el pie, considerándolos como cosas en si mismas y no como partes de la persona.


Poseen una indudable capacidad cognoscitiva.


Lo que es indudable es que habría mucha obsesión en los antecedentes familiares.


En todo el grupo había muy pocos padres afectuosos.

